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EN EL PRINCIPAL.

Habiendo tomado nuestro querido director el 
Sr. Rodríg-uez Fernández, una parte tan activa 
é importante, en el Gran Festival celebrado el 
jueves último en aquel coliseo, á beneflcio de la 
Real Academia de Santa Cecilia, no nos es per­
mitido ocuparnos de la fiesta por nuestra propia 
cuenta.

Cortaremos, pues, lo que otros colegas de la 
plaza han escrito sobre el particular, no sin dar á 
todos las más expresivas gracias en nombre de 
aquel, poi’ el cariño y  benevolencia con que han 
juzgado su cooperación, eii beneficio de que se con­
serve tan útil centro de enseñanza, y consignar 
además, que su conocida modestia, considera in­
merecidos los elogios de que es objeto.

C R Ó N I C A  D E L  F E S T I V A L .

Animado aspecto presentaba el jueves la sala 
de nuestro Teatro Principal. Palcos, plateas y 
butacas, ocupados casi por completo, daban real 
ce y vida á aquella vieja sala de tan brillante 
historia. No citamos nombres de los que asistie­
ron, por no incurrir en omisiones; basto decir 
que la mayoría de las personas conocidas, allí se 
encontraban, faltando quizás únicamente, aquéllas 
que por luto ó enfermedades, veíanse imposibili­
tadas de asistir; y es que en Cádiz se tiene gran 
cariño á Santa Cecilia, como siempre se llama á 
la Filarmónica, y  todos se enorgullecen de con­
tribuir á su prosperidad.

La Junta Directiva no descansa, por su parte,

en la tarea de salir de la difícil situación en que 
se encuentra la Academia en la actualidad, y or­
ganiza festivales que, como el de la noche referida, 
tenga sobradeatractivos, para que la concurrencia 
pase cuatro horas agradabilísimas, y desee se 
repitan con frecuencia.

Nuestra enhorabuena á dicha Junta por el 
éxito del jueves, y  en particular á D. Benito 
Picardo, alma de estas fiestas, las que organiza 
con una actividad y buen deseo, dignos de 
.aplauso.

Digamos cuatro palabras de la interpretación 
del pograma.

Todos los que tomaron parto en él son dignos 
de aplausos; pero :i la cabeza de ellos debe figu­
rar la hermosa Srta. Lola Casaux, que fué la 
heroína de la fiesta.

Si en el aria de Favorita, ¡Oh mió Fernando! 
fué aplaudida con calor, por lo perfectamente que 
fraseó y el buen estilo de su manera de cantar, 
adquiridos con la buena enseñanza que ha recibido 
de la excelente profesoi'a Srta. Braojos, en la 
lindísima serenata A jfadate al balcone, de Gilli, 
fué objeto de una ruidosa ovación, merecidísima, 
por la gracia é intención con que la interpretara. 
Y  es que la señorita aludida tiene alma de artista; 
siente, y cemo siento cauta, y como su voz es de 
tan agradable timbre, y en todos los registros, 
segura y afinada, el oyente aplaude con gusto y 
empeño.

No se insistió en hacer repetir la Serenata, en 
atención á que más tarde había de cantar los tres 
números de la Niña Pancha.

Nuestra más cordial enhorabuena á la simpáti-

A O

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA TEATRAL (N.“ 114)

ca y bella artista, que así puede llamarse, por la ; 
valiosa cooperación que prestó al festival.

El hermoso coro Invocación al Divino Arte, 
letra de D. Clemente García de Castro y música 
del dii-ector de la Academia D. Enrique Bro­
ca, que lo dirigía, fuó interpretado de im modo 
admirable por las numerosas alnranos do las 
clases de solfeo que en el tomaron parte. Obtu­
vo aplausos muy prolongados.

El Sueño üe nna noche de verano, la preciosa 
y difícil sinfonía del gran Mendelssohn, la inter- 
pi’etaron magistralmente, las profesoras señoritas 
Jiménez (C. y J.), Srta. Teresa Colomer y Clara 
Muñoz.

Fue el número en cuestión muy aplaudido.
La citada Srta. Colomer, primei- premio de la 

Academia, y una de las más aventajadas discípu- 
las que en ese centro ha tenido el conocido pro­
fesor D. Rafael Tomasi. dijo en el clave la her­
mosa obra n.o 22 del mismo Mendelssohn, Cap)H- 
cho Brillante, acompañada por la orquesta.

El aire rapidísimo de la inmortal composición 
pianística, las numerosas cadencias que la esmal­
tan, las sentidas frases de clasicismo puro que se 
suceden á los trozos biúllantes. y la verdadera 
diñcultad de lo que ejecuta la riiano izquierda, en 
continuo movimiento, fueron, para los medios de 
que dispone la distinguida profesora de hoy, prue­
bas inequívocas, de que para ella no existen esco­
llos en el arte de Chopín.

Los aplausos que hace tanto tiempo no se le 
tributaban, por ausencias y enfermedades, á la 
artista ;i que nos referimos, resonaron el jueves 
como en otras mil ocasiones en que se ha dado á 
conocer.

Nuestras felicitaciones á la Srta. Colomer, á su 
distinguido maestro, y á la Academia que la 
cuenta entre sus predilectas alumnas laureadas.

El Sr. Codonier en el violín demostró una vez 
más sus grandes conocimientos en el arte de 
Sarasate.

Ya lo hemos dicho otra vez en este mismo 
sitio.

El Sr. Codoniei' si no desmaya será otra gloiia 
de Cádiz

Puede estar satisfecho su concienzudo profesor 
el Sr. Broca.

Acompañóle magistralmente en el piano el 
Sr. Tomasi.

Y  con este número terminó la piúmera parte. 
La segunda era muy interesante; tanto es así, 

que nadie se movió de sus asientos hasta la ter­
minación de ella.

En Más vale maña que fuerza, la Srta. Car­
inen Jiménez, muy conocida y aplaudida como

actriz, confirmó una vez más su reputación y 
condiciones artísticas. Estuvo graciosísima, sien­
do objeto de una ovación.

La Srta. Alba, debutaba anoche. Nadie lo 
hubiese dicho; parecía que había pisado la escena 
muchas veces y dijo su papel con gran corrección, 
comprendiéndolo perfectamente.

Compartió los aplausos con la anterior señorita, 
siendo obsequiada al igual de ella con preciosos 
ramos de flores.

1). José Rodríguez Fernández, encargado del 
papel de Antonio, ha obtenido infinidad de triun­
fos en su ya larga carrera artistica, para, que 
nos e.xtendamos mucho acerca de él; pero sí dire­
mos que filé opinión unánime, que cada dia ade­
lanta nuis. y que anoche estuvo hecho un actor 
consumado. Naturalidad, gracejo, declamación, 
propiedad en el vestir, todo lo reunió, y asi lo 
compreiulió el público, que premió su trabajo con 
grandes aplausos.

Do Miguel hacia el Sr. D. José Roquero.
Aunque no de mucho lucimiento y algo corto 

el papel, dicho señor supo sacai- mucho partido 
de él, conociéndose que tiene dominio de la esce­
na y (lue está acostumbrado á los aplausos que 
ayer con justicia se le tributaron.

Por tiltimo se puso en escena Niña Pancha, 
de cuya interpretación dimos cuenta otra vez,

; por lo que no volvemos á insistir. La Srta. Jimé­
nez muy graciosa, muy bien 1). José Rodriguez 
Fernández, y excelente como actriz y cantante la 
Srta. Casaux, que hubo de repetir el pasa-calle y 
de buena gana le hubiera hecho lepetir el píibli- 
co todo, á no haber sido por temor al cansancio 
de dicha señorita.

A la conclusión del espectáculo los arltslas, 
cabe llamarlos asi, pasaron á Santa, Cecilia, don­
de fueron obsequiados e.xpléndidamonte por la 
Junta Directiva, pronunciándose elocuentes brin­

dis.
♦*  »

lín el momento de entrar en máquina la R e v is ­

t a , con las obras Fernanda'g Los Demonios en 
el cuerpo, comienza á actuar en nuestro Princi­
pal coliseo, la compañía dramática que dirije don 
Wenceslao Bueno.

La lista del jiersonal es la siguiente:

Adrices.— Carmen Arguelles, Carolina Cruz, 
Concha Sáinchez, iíloisa Parejo, María Ibáñez, 
Pilar Cebrúin, Matilde Ruiz de Galván.

Adores.— Cárlos Pellicier, Francisco Palanca, 
Francisco Peluzzo, José Calvera, José Serrado, 
José Cobos, Juan Robles, Manuel Vigo, Octavio 
Segundo y Wenceslao Bueno.

En el repertorio figuran algunas obras aun no

Ayuntamiento de Madrid



(N/ 114) REVISTA TEATRAL

conocidas en C;ldiz y  otras de las que más éxito 
están alcanzando en Madrid.

Entre ellas se encuentran: P or derecho de con­
quista.—La Ley del mundo.— Un Banquero.— 
I jU Viuda de López.— Militares y Paisanos.— Vi­
lla  Tula.— Fernanda.— La de San Quintín.— 
LaDolores.— Mariana.— Odette.— LuisaParan- 
quet.— E l Sombrero de copa.— El Oso muerto.- 
— Zaragüeta.— La Casa de baños.— González y 
González.— Severo Torelli.— Gabriela de Bergy 
y  Servicio Obligatorio.

Entre los estrenos figuran - Miel de la .\lcarria, 
la nueva obra de Feliú y  Codina que tanto éxito 
ha obtenido en Madrid, María Rosa, Ntcdo de 
hierro y Fatalidad.

EN EL NUEVO CIRCO.

Una compañía modestísima de verso, hadado 
algunas representaciones en aquel teatro, á pre­
cios fabulosamente baratos. A real la butaca y á 
cinco céntimos la grada.

IMn exajerada baratura, dio al traste con las 
funciones que hidjieron de suspenderse álos tres 
ó cuatro dias.

Esta noche déi la misma compañía una función 
á beneficio del actor Galea.

♦
♦ *

EN EL CÓMICO.

Anoche :i última hora se ha verificado en el 
coliseo que ahora dirijo el aplaudido actor D. Emi­
lio Carreras, la revista oiúginal de autores de 
esta localidad, Cádiz en Solfa.

UN CASO DB AMOR
Eran las ocho de la noche. Dos tenientes de ar­

tillería apuraban sendas copas de Jerez en uno de 
los cafetines de Melilla.

A lo que hubo de decir uno de ellos, contestó 
el otro:

— ¿Y esa historia deque me hablas, es triste ó 
alegre?

— Escucha y júzgalo tú mismo.
Sabes que cuando salí del colegio, fui do guar­

nición á Sevilla, donde entró en relaciones con la 
que hoy es mi mujer. En una de mis visitas la en­
contró algo preocupada, y preguntándolo la causa, 
me contestó, que una joven que vivía pobremente 
con su madre, en una casita contigua, estaba casi 
espirando, más por falta de recursos, que á conse­
cuencia de la enfermedad que padecía.

— Pues al salir iré ;'i verla— y así lo hice.

El cuadro que se ofreció á mis ojos, e.xcedia 
con efecto en pobreza, :i cuanto yo había visto en 
mi vida, y á cuanto pudiera imaginarse.

Una madre anciana y achacosa, casi impedida, 
era la sola enfermera de una preciosa niña de quin­
ce á diez y  seis años.

Al entrar yo, volvió hacia mí la enferma sus 
hermosos ojos enrojecidos por la fiebre y agran­
dados por la debilidad que la consumía, y miróme 
algún tiempo fijamente.

Esta mirada tenia un no sé qué que me impre­
sionó, pero no pude descifrar, si era inspirada por 
el delirio, ó me había sido dirigida en un momen­
to de lucidez.

Después de algunas palabras sobre el objeto de 
mi visita, me despedí do aquella madre infeliz, de­
jándola cuanto llevaba en el Ijolsillo.

Al levantarme, hizo la niña un ligero movi­
miento como para incorporarse, y dando á su mi­
rada una expresión de cariñosa súplica, e.xclamó:

— ¡ No te vayas todavía!— En aquel momento sin 
duda deliraba.

Auu resuenan en mis oidos aquellas palabras 
dulcemente pronunciadas apenas, desde el fondo 
de una tumba, por labios pálidos como la cera, 
embellecidos por la cándida sonrisa do un ángel.

Al día siguiente recibimos la orden de marchar 
á Madrid, y apenas tuvo tiempo de recomendar á 
Dolores, que sigidora auxiliando en mi nombre á 
la enferma.

Llegada la época de mi matrimonio, pedí licen­
cia y volví ;i Sevilla.

No habían pasado muchas horas de mi vuelta, 
cuando recibí una visita inesperada.

Una joven modestamente vestida, de ojos hin- 
guidos y  de simpático aspecto, entró en mi habi­
tación roja como una amapola.

No la conocí; pero, por la anciana que la seguía, 
comprendí, que la moribunda, por quien aun no 
había tenido tiempo de preguntar, se hallaba de­
lante de mis ojos.

María, que así se llamaba, permaneció en pié, 
inmóvil, y sin levantar los suyos del suelo: le 
ofrecí una silla mientras la madre se sentaba en 
otra.

— ¡Qué satisfacción experimento en volver á ver 
á V. en estado tan distinto de aquél en que la co­
nocí!— le dije.

— Sr. D. Fernando, exclamó con voz entrecor­
tada por el rubor: ¡cuánto tenemos que agradecer 
á Vd!... ¿cómo podré yo pagar?...

— Lo que he hecho, no vale la pena— contesté, 
.manifestando con un ligerísimo adenuin deseos de 
cort;ir la conversación. Vd. no está todavía, com-
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pletamente buena, acaso no debía de habei’ salido, 
yo iré á verla y hablaremos cuanto Vd. quiera.

La joven se levantó algo contrariada por termi­
nar tan pronto su visita y  después de breve con- ! 
versación sobre mi residencia en Madrid, me alar­
gó la mano y  apretando nerviosamente la mía, 
dijo en voz muy baja y acentuando significativa­
mente las últimas sílabas:

— ^Promete Vd. por su honor ir á verme?
— Lo prometo, contesté algo preocupado por la 

contracción do aquella mano helada.

A la tarde fui con cierta cmúosidad :i cumplir 
mi palabra. María no ocultó el júbilo que le causa­
ba mi visita.

— ¡Qué feliz me ha hecho Vd. viniendo á verme! 
— Al decir esto se aproximó á mi. y continuó:—  
¡Si supiera Vd. cuanto lo deseaba! ¡Cuántas noches 
de insomnio en mi penosa convalecencia, he pasa­
do viéndole al lado de mi cama, con aquella cari­
ñosa expresión de inefable bondad con que lo vi 
la primera vez. no sé si con mi razón clara ó en la 
excitación de mi delirio.

— Desde entonces— prosiguió después de ligera 
pausa, dando <i la voz el acento de la más afectuo­
sa intimidad,— vive Vd. :i mi lado: lo veo á cada 
instante; le hablo de los sentimientos de mi cora­
zón; creo oir sus respuestas que me llenan de inex­
plicable felicidad; y si he recobrado la salud, ha 
sido por eso; por la esperanza y con el deseo de 
volver á verlo.

— A veces he creido, continuó con exaltación 
creciente, que estaba todavía loca: quería no pen­
sar en Vd; quería borrar de mi memoi'ia la ima­
gen clavada en ella; pero era imposible, ¡imposi­
ble!— y ocultando el rostro entre ambas manos, 
exclamó como ai-repentida de lo que acababa de 
decir:

— ¡Jesús, Dios mío! ¡qué vergüenza!
— No, no se avergüence Vd,— le dije,— lo que 

Vd. me refiere se explica fácilmente: las circuns­
tancias en que me vió por piúmera vez; sobrexcita­
da su imaginación por el delirioy el agradecimien­
to. á que se ha creido exageiadamente obligada, 
han producido esa especie de alucinación de que 
me habla.

— No señor, no; ojalá fuese asi; lo que experi­
mento, no es alucinación; es un sentimiento real 
nunca sentido, que me avasalla y domina; que ab­
sorbe mi existencia; que es mi existencia misma; 
ese sentimiento me hace faltar en este instante á 
lo que tienen en más estima las mujeres; para de­
cirle lo que oirá acaso con iiuliforencia ó con histi- 
nia ¡amo á Vd.! le amo con pasión intensa, irresis­
tible, avasalladora que subyuga mi razón y me

arroja vencida como esclava infeliz ;i los piés de 
su señor, implorando una palabrti, una mirada de 
cariño. María se puso en pió al decir esto, y, de­
jando ver una excitación que me asustaba, apretó 
convulsivamente mi mano.

— María— le dije con tono cariñoso y separando 
suavemente su mano de la mía— Vd. sabe que den­
tro de pocos días me caso, Vd. sabe...

— ¡No sé nada!— me interrumpió bruscamente, 
mirándome con ojos desencajados.— No sé nada; 
sólo sé, que si Vd. me desprecia, maldeciré cuanto 
ha hecho Vd. por salvarme una vida funesta, que 
para nada quiero conservar.

¡Va Vd. á casarse! no lo creo, y si lo creyera esa 
vida duraría menos tiempo que el que pudiera fal­
tar para que fuese Vd. de otra mujer.

La confusión de mis ideas eia extremada . Apro­
vechando la circunstancia de oirse fuera algún 
ruido, dije:

— Su madre de Vd. sube.
— ¿Y que me importa á mi Fernando, que me 

importa? y  dando una carcajada histérica, que he­
ló mi sangre en las venas, continuó:— Tú, tú solo 
eres mi vida, mi embeleso; tú sólo el dueño de mi 
existencia; á ti sólo pertenece mi voluntad: sin ti 
no me es posible vivir: y sin tu amor, Fernando 
mío. me muero; no me dejes moiúr en la desespe­
ración que me causaría tu indiferencia... di quemo 
quieres, cngiiñame por piedad:.. María es tuya.., 
de ti sólo... pero di, dime una vez, «te amo.»

El rostro de aquella niña dejaba conocer el de­
lirio de que estaba poseida; sus brazos opriinian 
mi cuello; el fuego de sus ojos deslumlu’aba los 
míos, y yo sentía perder por momentos el dominio 
que hasta entonces conservara sobro mi; pci'ouna 
ráfaga de luz iluminó mi mente; vi clara la reali­
dad y me desasí de aquellos brazos, que parecían 
de hierro, y con toda la energía de que era capaz, 
besando la ardorosa frente de aquella desgracia­
da criatura, y apretándole la mano, lo dije con 
tono cariñoso:— ¡Adiós!

El i’ostro de María se cubi'ió de morlal palidez, 
pintándóso en él la locura de la desesperación; 
quiso hablar, pero su boca contraida no pudo ai- 
ticular palabra hasta que con débil voz, la misma 
mirada y el mismo cariñoso acento de la noche en 
que la vi por vez primei'a, repitió suplicante:

— Fernando mío, no te vayas todavía, oye, 
llévame... soy tuya... tuya— y cayó al suelo como 
herida por un rayo.

Tres días después de esta escena, grabada con 
negros colores en mi corazón, y cuyo recuerdo me 
hace derramar higrimas en esto momento, debía 
celebrarse mi mati'iinonio con Dolores.
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Al poner el pié en el umbral de la puerta para 
ir á la iglesia, pasó por delante de nosotros, des­
garrándome el alma, el cortejo fúnebi'o de la in­
feliz María.

M. Gu iu ,oto Demouche.

----------------

POR M. GUILLOTO DEMOUCHE

XLV.
SRTA. MAGDALENA ALVAREZ CHAPE

Quiso copiar en ti Naturaleza 
De Murillo, las lineas y colores, 
Dotándote de lodos los primores, 
Que forman el modelo de belleza.
Y alzando más aun el pensamiento 
Para otorgarte la envidiable palma, 
Derramó, á manos llenas, en tu alma, 
Rara virlud, y no vulgar talento.

A J U B tJ J V I  F O B T I O ©

Escrita en mi alma 
llevo dos fechas cpie jamás olvido, 

y del recuerdo solo
de esas dos fechas tan contrarias, vivo. 

*
Al vernos, nos amamos con ternui'a, 

con sin igual pasión; 
más era mnjei-, y asi, bien pronto 

murió en ella el amor.

* *
Aun conservan sus hojas el perfume 

de tus rosados dedos, 
y entre dos de sus páginas, oculto, 

he visto un pensamiento.
¿Qué te movió á ponerle cu aquel sitio?

¿Acaso filé el recuerdo 
de una página igual á aquella página 

escrita en nuestros pechos?

*
Nadie sufre cual sufre el que su pena 

oculta guarda en lo interior del pecho; 
porque allí, concentrada, se parece 
al volcán que se agita bajo el suelo.

Sohrc mi jDecho llevo 
siempre uu retrato, 

y con él muchas veces 
á solas hablo.
Y me liguro, 

que sus labios me dicen 
te ((uiero mucho.

Que no tengo corazón, ahora me dices; 
añadiendo la burla á tu desdén; 
no tengo corazón, más tu cual nadie 

decir puedes porqué.
Aurkuaxo DEC Castillo.

# A B U IL I I L 2 .A o

EL ASNO Y LA ZORRA.

Estúpido, animal,—dijo á un borrico 
Una zoi’ra taimada—
Tu talla podrá ser de buena alzada.
Mas de talento, amigo, eres muy chico;
¡Qué lástima de cuerpo y orejaza.
Para oir torpemente
Y andar con tal pachorra y tal cachaza! 
¡Eres, lo que se llama, todo un ente!
Oyó el paciente burro la diatriba,
Y asi dijo á la zorra:
Ya sé buena raposa que eres viva,
Y que no hay perro que como tú corra;
Que sabes asaltarlos gallineros,
Y matar los corderos,
Y (jue comes y bebes á destajo 
Mucho mejor que yo, que lo trabajo;
Que tienes buen oido y buena vista,
Que por el mundo tu importancia abona,
Y sé, raposa, en íin, que eres muy lista, 
T’ero... muy lista para ser ladrona. 
¿Contestó mal el burro á la raposa?
No diré yo tal cosa
Pues que también hay hombres á montones 
Que son, muy listos... para ser ladrones.

R. B.

m  O ’ T  ü  s «

Publicaciones recibidas:
Cantos de un mudo.— Quinta edición corregi­

da y aumentada, por D. Constantino Gil.
Yái en prensa este número, i'ecibiinos la pre­

ciosa y  bien escrita colección de poesías que ha 
reunido en un elegante y bien impreso volumen 
de d.jO páginas dicho aplaudido escritor.

Damos las gracias al popular autor de la Niña 
Pancha, Los Domingueros, y tantas otras aplau­
didas obras, por el ejemplar dedicado que nos 
remite, y del que prometemos hacer un juicio algo 
detenido.

La Monja Descalza.— Comedia en tres actos 
yen  verso, original de 1). Miguel Echegaray.

Prometemos como para el libro anterior, robar 
un rato á nuestras ocupaciones, para dedicar á la 
última producción del autor de moda, algunas 
lineas.

Agradecemos el ejemplar.

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA. TEATRAL 114)

La Costa.— Semamii'io iiidependiente defensor 
de los intereses de la Villa de Rota.

E l Centro Mercantil. —  Senuinario agrícola é 
industrial de A'aklepeñas. (C. Real)

E l Proscenio.— Revista Literario-Teatral que 
se publica en la córte, bajo la dirección de Pere- 
cito.

¿7 AYño.— Publicación decenal gaditana. Este 
iitilisinio periódico dirigido por nuestro estimado 
y antiguo colaborador D. Juan Romero Jurado, 
ha reaparecido. Es segui'o que ser:i acogido con 
benephieito por los pequeños lectores ;i quienes 
se dedica.

Con todas las citadas publicaciones establece­
rnos gustosos el cambio.

Tenemos el gusto de participar :i los Icctoi’cs 
de la R e v ís t a , que hemos aceptado con mucho 
gusto el ofrecimiento del conocido periodista don 
Ricardo de Lara Molina, que p.ii’a el cai'go de 
Corresponsal literario en la vecina ciudad de San- 
liicar de Barrameda. nos hace.

Acostumln-a á firmar sus ti'abajos con el pseu­
dónimo de E l Diablo Cojudo.

Sabr;in nuestros lectores por los relatos dia- 
i'ios de la prensa, la triste noticia del fallecimien­
to de Mr. Geoi’ge Leopold Augustus Wade, padre 
(le la hermosa artista (leraldine, acaecida en Va­
lencia el dia S del con-iente.

Dadas las buenas relaciones de amistad que 
nos unían con el finado, debemos hacer pi’csente 
:i su atribulada familia, que hemos tomado una 
parte muy gi’ande cu el sentimiento que le ha 
producido aquella desgracia.

Descanse en paz el alma del difunto, y Dios dé 
la resignación ;i los suyos que han menester.

La artista referida se encuentra actualmente 
en Alicante. Luego pasa ;l Mm-cia y  después a 
Barcelona, de donde partirá pai’a las Américas.

El maestro Chapí ha instrumentado la parti- ¡ 
tura (le Mujer y Reina, veinte números, ¡¡en nue- | 
ve dias!! asistiendo, sin faltar uno, á los ensa- j 
yos. Y  había escrito ¡¡en siete diasü la obra. í 

Total; diez y seis dias para coinjioner una zar- | 
zuela que contiene enorme cantidad de música. )

liando (le Sevilla, la célebre compañía do opereta 
italiana Tornba.

lia debutado con éxito en uno de los teatros de 
Valencia, la aplaudida tiple María Nalbert.

En el teatro Cervantes do Málaga actúa la com­
pañía de zarzuela de D. Ramón Navarro.

CORRESPONBENGfAS ARTÍSTICAS

DESDE LA CORTE

Sr. Director de la R e v is t a  T e a t r a l :

Por hoy me concreto á dar noticias á esos esti­
mables lectores de los estrenos últimamente veri­
ficados.

Miel de la Alcarria, drama en tres actos, oiá- 
ginal del Sil D. José Eeliú y Codina. estrenado en 
el Teatro de la Comedia.

Desde la primera hasta la última palabra, deja 
ver una experta mano en el manejo de los perso­
najes. y un talento de primor orden cu el enlace 
de las situaciones dramáticas, así como una faci­
lidad pictórica suma en el reflejo del país que ha 
elegido como campo de su asunto.

Todo, hasta los menoi'es detalles, demuestran 
en el autor un estudio detenido y concienzudo do 
la .AlcaiT’ia, donde la famosa miel se cria.

La ejecución fue excelente; todos fueron aplau­
didos, pero en particulai' la Srta. Cobeña y los 
.Sres. .viario, Thuillei' y  Ortega, siendo un papel 
dificilísimo el de este último.

El Sr. Eeliú. fué llamado á escena repetidas 
veces ;d finalizar cada acto, y en suma, la obra 
ha obtenido un éxito franco verdadero.

En la Comedia está ensayándose un arreglo de 
la obra de Shakspeare que representó Novelli ha­
ce pocos meses en el mismo teatro con el titulo 
de La bishética domada.

Mujei-y Reina, melodrama en ti'os actos, letra 
inspirada en la de una obra francesa, poi' el señor 
Pina Dominguez, y música del maestro Chapí, es­
trenada en el Teatro de la Zai'zucla.

La nueva pai'titura de Chapí, aunque no tan 
igual ó inspirada como ladeLcí Tempeslad. tiene 
trozos que pueden figurar junto á los mejoi'os de 
esta zarzuela, y  algunos como el dúo y la sci’ena- 
ta, superiores á todos.

El libro, aunque invei'osimil por lo e.xajerado, 
tiene mucha gracia y  est:i desarrollado con habi­
lidad. El segundo acto es un derroche de ingenio.

Los Sres. Bussato y  Amafio tienen parte en los. 
aplausos que se les tributaron á la obi-a, por las 
bellísimas decoiTiciones que han pintado.

La ejecución, muy buena. Se distinguieron las 
Sras. Montillay Martínez, Srta. Rodríguez, y los 
Sres. Vizconti, Sigler y Carbonell.

Un é.xito más que puede aumentar el Sr. Cho,- 
pi, y  demás colaboradoi'es,' álos muchos que tie­
nen ganados.

Hoy comienza á actuar en el teatro de San Fer-
Fiyuritas de barro, sainete original del señor 

Navarro y  Gonzalvo y de D. .Mariano Rojas, es-

de
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trenado en el Teatro Martín. Obtuvo nn éxito muy 
lisonjero, pero yo oreo que lo hubiera sido más, 
si los autores hubieran suprimido algunos chis­
tes de color muy subido que tiene. Fueron llama­
dos varias veces :i escena ¡i recibir los aplausos 
del público que llenaba la sala.

Los artistas so esforzaron todos por cumplir 
su cometido, consiguiéndolo algunos, y procu- 
rtindolo otros sin logi’arlo.

Futuro Imperfecto, juguete de T). Calixto Na­
varro, estrenado tandúén en el Teatro Martín. 
Este juguete que está escrito sin pretensiones, y 
que á una exposición clara j' :i la versificación 
que es fluida y correcta, une buen caudal de chis­
tes de buena ley. gustó mucho al público que lle­
naba el teatro.

La Sra. Luna, y  la Srta. Bajatierra de igual 
modo que los Sres. Osuna y Calé, dieron gran 
realce á la obra.

Et Hijo del Torrente, drama en tres actos y en 
verso estrenado en el Teatro de la Alhambra. 
cuyos autores resultaron ser los Sres. D. Floren­
tino -Molina y 1). Vicente Santana, fné muy aplau­
dido pues est;i vei'siflcado con facilidad y tiene 
algunas situaciones draimiticasde buen efecto. De 
la interpretación nos callamos, pues fuó muy me­
diana.

Estado y Marina, refundición en nn acto de 
la obra en dos E l Dote de Doña Luz, del Sr. No­
vo y Colson, estrenada en el Teatro Lara. obtu­
vo un lisonjero éxito. La acción se desarrolla con 
facilidad; hay excesivo rebuscamiento con el tec­
nicismo do Marina, y algunos chistes son algo 
subidas (le color.

Se distinguieron en la ejecución la Sra. Valver- 
de y  el Sr. Rubio, que fueron muy aplaudidos.

¡Sarasate!, juguete en un acto, escrito por D. 
Manuel Matosos, y estrenado también en el Tea­
tro Lara, en la noche de aj'cr.

En pocas palabras referiré el argumento, ün 
pobre hombro tan necesitado de dinero como 
abundante en melenas, llega á un balneario, lle­
vando como único equipaje una caja do violín. 
Los vecinos del pueblo y los bañistas, le toman 
por Sarasate y urden una ingeniosa tr;uua para 
obligarle ;i dar un concierto. Al fin so descadere 
todo y resulta que en la caja del instrumento sólo 
guarda calcetines y pañuelos.

Este sencillo argumento, y quizás por su sen­
cillez, gustó mucho al públicm que aplaudió con 
ganas é hizo salir al palco escénico al autor y á 
los actores que estuvieron muy en carácter, y so­
bre los demás, B;dbina Valverdc. Juliiin Romea. 
Lari'a y Santiago.

El Sábado, juguete cómico-lírico de los señores 
Porrín y Palacios la leti'a. y del Sr. Nieto la mú­
sica, se estrenó en el Teatro Eslava, y  el público 
lo acogió bien, aplaiidiendo algunos chistes y nú­
meros de la música.

Entro los intérpretes se distinguieron, la gra­
ciosísima Brú y el Sr. Pinedo.

Viento enpjopa. La reprise de esta obra se ve- 
i'ificó en el Teatro .Vpolo. original la letra de don 
Fiacro Irayzoz, y  música del maestro Jiménez, 
aplaudiéndose mucjio algunos números, y más que 
otros, la barcarola do introducción y el diio que 
cantaron la Srta. Alba y el Sr. Soler, los que fue-, 
ron muy aplaudidos en unión de los Sres. Rodrí­
guez y Riquelme.

Y  basta por hoy.
A d o lfo  W a g e .x e r  y  M o r ia .x o . 

Madrid IG Enero 1805.

DESDE SEVILLA.

En los siguientes términos dá cuenta nuestro 
estimado corresponsal, en E l Universal do ayer, 
del último estreno verificado en el teatro del Du­
que.

((La que llevó anoche la zarzuela de los señores 
Jaques y Chapí, E l Moro Muza, fuó una de las 
silbas más justificadas que he escuchado de mucho 
tiempo á. esta fecha.

Hubo unanimidad de criterio en el público al 
juzgarla nuevaproducción, y ni siquiera losínoj-e- 
nos que tanto gozan aplaudiendo lo más insignifi­
cante, se atrevieron á contrarrestar con sus im­
pulsos los efectos de aquella protesta justísima 
que el desdichado esperpiento produjo.

E l Moro Muza es un infundio colosal, de esos 
que con harta frecuencia nos imponen de Madrid, 
y bien ha hecho nuestro público imitando al de 
Valencia, Yalladolid y otras provincias, donde no 
han apreciado en la obra tantas bellezas corno la 
prensa de la córte enconti-ara.

Sifué por consideraciones al maestro Chapí, en 
lugar de favoi-ecerle, se le ha perjudicado, poi’que 
el público asiste á la r-epresentación creyendo 
encontrar- ¡figo digno del rnaesti'o tantas veces 
aplaudido, y sufre una decepción grandísima, al 
escuchar' una música desagradable, de una pesa­
dez que hastía; sin inspir'acion ni originalidad, 
ni ningún r-asgo que acrediten la fama (le que go­
za el compositor que la suscribe.

El libro del señor Jaques abunda err mayores 
defectos que la partitura-, car'cce do ingenio el diá­
logo, no hay escenas cómicas, ni chi.stes de buena 
ley, ni novedad en el asunto, porque el que le sir'- 
ve de base al señor Jaques, tiene un parecido 
gi-andísimo con La Sultana de Marrt(ecos, repi'C- 
sentada err este mismo teatro por' Pepe Riquelme.

E l Moro ha llevado srt merecido, y lo siento 
por- la empresa.

¡Qué cai'O cuesta hoy consí'g'uir la exclusiva de 
una obra!»

Gonzalo González.

Tipo-LUog. de J. Benitas Estadillo, Bulas 8 .—Cádis.
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A N U N C I O S
Teresa Colomer.-Profesora de piano i

j  violoncello. Dá lecciones particulares á domicilio ;
y en el suyo. En la redacción de este periódico se j 
reciben avisos. !

Rafael Bocanegra.-Ancha, número |
31.—Perfumería y Fábrica de guantes. !^  ̂ , r . -------------------------- >

Viuda de Juan González.—Gran ca- \
miseria francesa. Especialidad en equipos para no- < 
vias y en camisas para caballeros. Surtido completo í 
en géneros de punto y demas artículos del ramo de < 
camisería. Duque de Tetuan, 1 y 3. j

Joyería y Relojería de Mexia H e r-  j
manos.—talleres á la altura de los del extranjero. \ 
—Ultimos modelos de París.—Se reforman alhajas | 
antiguas.   >

Teatro en venta.— Se venden todos |
los enseres de un precioso teatro, m uy propio para, ; 
establecerlo en una casa particular, á precio m uy : 
módico. EnlaRedacciÓn de éste periódico darán razón, j

Colegio de la Infancia.— San Pedro j
ji.» 1.—Método individual para limitado número de ; 
alumnos de 1 “ y2  “ enseñanza.—Repasos especiales | 
por enseñanza libre.— Clase de piano: 10 pesetas > 
para alumnas ó alumnos extraños al colegio y 5 para ¡ 
los de este. í

Academia preparatoria para Carre­
ras especiales dirigida por los ingenieros militares- 
D. Ignacio Beyens y D. Fernando Plaja.—Segis­
mundo Moret núm. 4, principal.

Dr. E. Moresco, especialista en las
enfermedades de los oidos y garganta.—Gabinete 
hidroterápico y electroterápico.—Horas de consultas, 
de doce á tres de la tarde. Martes, jueves y sábados, 
gratis á los pobres.—Hay servicio especial para se­
ñoras.— Calle de la Torre, 9 y 11.

Depósito Hidrográfico.-Libreria ga­
ditana de José Vides, San Francisco, núm. 28.— 
Cádiz.

Gran Fábrica de Pan de José Cano
y Fuentes, Virgili 4 y G.—Elaboración especial con 
trigos extremeños y aparatos privilegiados.

Luis Chaves.-Depósito de vinos de
mesa.—San Pedro 24 y Rosario 1.

Gran novedad en íbtografia.-Por un
nuevo procedimiento (que es hoy un secreto), se 
hacen reproducciones de retratos mejorándolos y 
haciendo las variaciones que se quieran sin que 
pierdan el parecido, teniendo una satisfacción el due­
ño del establecimiento en presentar ésta novedad á 
los precios corrientes en las Bellas Artes, Duque de 
Tetuan 27.

REVISTA TEATRAL,LIT E R A R IA , CIENTÍFICA, DE BELLAS ARTES Y ESPECTÁCULOS,
Premiada, con g r a n  m e d a l l a  de  oro en la Exposición Parlenopea Permanente de Ñapóles.Pi'op'uicTi'io: D0\ MIGIEL (illüiOTO DliHOLClIF.

D I R E C T O R ,  J O S É  R O D R I C U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publicase los días 10, 20 y 30 de cada mes.
Todos los números contienen ilustraciones, retratos y dibujos referentes á asuntos de actualidad.

CONDICIONES DE l A  SUSCUIPCIÓN:
En Cádiz, un mes, llevado á domicilio. . . 1 Peseta.
En id. id. recojido en la Administración . . 0‘75 »

Fuera de Cádiz, trimestre adelantado . . 3 »

Id id. semestre id. * . 5 »

Id. id. un año . . . . . 10
. 0‘.30 »

Número atrasado................................ . . 0=40 )>

SE AD.MITEN SUSCRIPCIONES Y ANUNCIOS k  PRECIOS CONVENCIONALES.
NO SE SIRVE NINGUNA SU.SCRIPCIÓN DE FUERA DE CÁDIZ SIN REMITIR ANTES EL IMPORTE.

PUNTOS DE VENTA:
La EqnUaiixa, San José, Centro de Snscñpciones, Sacramento, A2.—Oisneros, Columela, 37. 

Librería de V. Ybañez, Duque de Tetuan. "ih.—Libreria de M. Rodríguez, Aranda, (Antes Novena) 4.
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